
CAPITULO XXV. 
Oíaz se fuga otra vez de la prisión 

La acción del General Díaz de entregarse á Bazai
ue del modo dramátieo en que lo hizo, para salvar á 
la ciudad de Oaxaca de ser tomada por asalto por los 
franceses, es característica del hombre. En su deses
perada em1)reRa, corrió el peligro de ser muertb al 
cruzar las lineas; y efectivamente, como él mismo lo 
relata, un centinela francés hizo fuego sobre él. Si la 
opinión que se formó del carácter é intenciones de 
Bazaine, fué ó no justificada, es cuestión que sólo el 
tiempo y la investigación paciente de la historia pue
de decidir; pero sí es cierto, que el General Díaz tuvo 
bastante oportunidad para estudiar al hombre; y su 
exposición del capitulo anterior, fué hecha años des
pués que los franceses dejaron México, y por consi
glúente, había tenido tiempo de reflexionar y vei· en 
su propia perspectiva, todo el asmlto de la rendición 
de Oaxaca y sus apreciaciones sobre los motivos que 
impulsaron á Bazaine en este pei·íodo de su carrera, 
son dignas de la más <'Uidadosa consideración. Xo ea
be la menor duda que el comandante en jefe de las 
fuerzaA imperialistas franc-esas en )léxico era. desor
denadamente ambicioso, y su historia posterio1· mue~ • 
traque era hombre que no se detenía en nada con tal 
de conseguir p1·omoci6n en su carrera militar. Bl Ge
neral Díaz, por consiguiente, perfectamente compren
dió el carácter <.lel hombre con q1úen tenia que tra
tar; y ésto lo indujo á ejecutar uno ele los heebos 
más dramáticos de su vida, hecho que mostró esa 
gran solicitud por la gente que está bajo su mall(lo, 
que continuada durante toda su carrera militar hizo 
ele rl la ñgura más popular en el ejército liberal nw
xicano clm·ante toclo el período ele las guerra~ del im
perio. 

l\Ht8 <le una yez han clid10 lo8 enemigos del General 
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Díaz por la prensa, que Yioló su palabra con su pri
mer fuga de Puebla. La historia fur oficiosamente 
propalada por los franceses durante los días del im
perio, y gran capital se hacía de ella con el objeto de 
exponer al desprecio público al jefe liberal. Por con
siguiente, la exposición que haee el General Díaz de 
su entrevista con llazaine, es de interés especial, pues 
dá un mentís categórico á este rmnor. Además, el 
examen de copias eertifü:adas de los protocolos ori
ginales, firmados por lo· generales mexicanos des-
1m<-s de la rendición de Puebla en 1863 y de Oaxaca 
en 18Ci3, muestra que el General Díaz nunca firmó 
ningún protocolo; de lo cual se infiere, por consiguien
te, que la historia fu<\ eomo hemos dicho, oficiosa
mente propalada por el partido imperialista para 
perjudicarlo con sus propios partidario . 

A i-u llegada á Puebla, Re hicieron e fuerzos para 
inducirá loR oficiales del ej(•reito liberal á dar su pa
hl l>ra de honor de no Renir otra vez en la milicia du
rante las guerras del imperio; y muchos de elloR, 
ereyendo que la causa de la inclepemleneia estaba per- . 
dida, se comprometieron con la esperanza de contri
buir á dar paz á su país. Pero Díaz rehusó constante
mente y con la mayor firmeza entrar en eompromisos 
de ninguna naturaleza con los hwasores. El resulta
do de su conducta fnr, que aunque se le trataba con 
toclaR las consicleracioneR debidas á su rango y al 
nombre que se había ganado como soldado, era vigila
do muy especial ~· cuiclaclosamente. 

Desde el día de la rendieión de Oaxa<:a, el coman
dante en jefe liberal, pensó ,ciempre en la posibilidatl 
de lograr escaparse de su prisión y de reasumir de 
nueYo su lucha por la causa nacional. El cuidado 
conque trazó sus planeR para e:te objeto, y la parien · 
da que tuvo pór seguirlos, son enteramente caracte
rísticos de este gran hombre, qne silenciosamente, 
<·ou toda tenac~dad .Y venciendl) todas las difiC'ultades 
que ha encontrado-tan numerosas y difíeiles que hu
bieran desalentado á un hombre menos valeroso y 
patriota- ha trabajado sin descanso durante treinta 
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años en lmscar la prosperidad r grandeza de )lrxito. 
Esta gran figtu·a nacional ha sido mal comprendida 
por muchos, talumniada, y como sucede ron los gran
des genios, combatida durante ]argos mios por la am
hirión, la ignorancia y la em·i<lia. Pero no obHtante 
todo, este gran patriota ha seguido impertfrrito el 
tamino que se había trazado euando por primera vez 
se hizo cargo de la direreión de los asuntos del país 
en el año de 1876; y si él ha logrado ha<-er mucho más 
de lo que cualquier otro hombre hubiera hecho, eH 
muy claro que hubiera poclido hacer muchísimo mái-;, 
~¡ se le hubiera comprendido mejor, y si no hubiera 
tenido que enseñarles á us propios compatriotaH. 
que lm hombre puede ser tan honrado, tan sincero y 
tln patriota cuando ocupa el primer puesto ele la :N"a
ción, como eualquier ciudadano. 

Las circunstancias y deta1les de la fuga de Díaz 
ck su prisión de Puebla en 186~ son tan carac-terís
tieas ele este distinguido ciudadano, que preferimos, 
para ma~'or claridad ~- sencillez, usar ele su propias 

. palabras: 
"En Puebla fuimos entregados á fuerzas anstria

c-as, que nos encerraron en tres prüiiones distinta~, 
poniendo á los generales, coroneles y tenientes coro
neles en la fortaleza de Loreto. Allí nos juntamos ron 
otros prisioneros liberale , entre quienes e. taban los 
generales D. Santiago 'rap1a y D. Francisco O. Arce 
y permanecimos en este punto tres meses. 

"Estando presos en dicho fuerte, nos rolvieron 
á amonestar, como había suce<liclo cuando la rendi 
ción de Puebla, para que protestáramos no tomar la~ 
armaA contra la interYendón ni el 1mperio, y protes
taron los más; pero sí recuerdo que no lo hidmmi. por 
lo que respecta á los que junto C'onmigo fueron heebo~ 
prisioneroA, el General Tapia, el roronrl n. )1igneJ 
Castellanos Sáncbez. el capitán de arti.Jlería D. Ra
món Reguero y yo. Castellanos ~ ánchez. no solameu -
te se negó á protestar, sino qLie su negativa estuYo 
C'oncebida en palabras ofensivas para lo. proponen
tes, por lo cual le sometieron, durante algunos dias, 



Blll D PUQA. OTU lll BI L.l PBl8101'. 243 

á obscura y solitaria prisión. Para conseguir la8 pro
testas dichas, Ueg6 á amagarse á alguno ó algunos 
hasta ron el fusilamiento. 

"No pusieron en libertad á Benítez ni á Balleste
ros. sin embargo de -haberse prestado á snhserihir el 
rloeumento de protesta, sin pasados varioF! meses y 
por reromenclac·ión ele D. Bonifado Guti(>rrez . .Así es 
que algunos días después, que de Loreto nos pasaron 
al Convento de Santa Cntnrina, C'olotaron eu mi pro
pia cel<la á dichos señores; pero un día fingí motivo 
de desagrado con ellos, y solieitaron del preboste que 
se les diera otra habitaci(m, lo que, <·om·e<lido, quedé 
Holo, como deseaba, para preparar una enu::ión, ~· al 
efecto, desde luego comencé á haC'er un subterráneo 
en el lugar que quedaba dehajo ele mi eama. 

"Estalla situada mi celda en el piso bajo del edifi
cio, dentro de una capilla donde había estado la celda 
de una monja milagrosa, y Jiahía en la mpilla un po
zo cuya agua, según la tradición, tenía virtudes me
dicinales. Ese pozo me servía para depositar la tie
rra que saC'aba ele mi obra. 

"Cuando mi trabajo de exeavadón llegó más aba
jo del maC'izo cemento del erlifieio, seguí hariendo una 
j!'alería horizontal hacia la ealle, por<¡ue mi C'uarto 
daba para ella, lo cual había rectificado por diYersas 
meclidm-i: pero antes ele que 1>udiera coneluir mi obra 
me cambiaron Rúbitamente á otra prisión. 

"EfeetiYameiite habian paf.lado C'inco meses de es
tar en Santa Catarina, <·mnHlo se nos trasladó al 
c·onvento de la Compañía. 

"Había quedado eon el mando ele la plaza el ba
rún .Juan de Sd1izmnn<lia ; el jefe nato era el ronde 
<le Thum, que había salido á eampaña sobre la sierra 
de Puehla. Bl teniente Sd1izmamlin me permitía il' 
ft baño vigilado por un snrgento anstriaeo que me se
guia como sombra á todas partes y molestándome 
ésto, no volví á pedir permiso. Entonc-es me ofreció 
que me acompañaría él personalmente. Lo hizo así. 
pero. usó <le murhas prer.auc·ione8, (•orno ocupar una 
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silla frente al cuarto en donde me bailaba, y prohi
bir que fueran ocupados los baños contiguos .... 

"Exceptuando esta vigilancia, me trataba con mu
cha cortesía. Después del baño una vez me llevó á al
morzar á su casa y luego me invitó á ir á los toros, 
y me condujo hasta en la tarde á mi prisión. No vol
ví á aceptar invitaciones de esta especie, por no expo 
nerme á que se creyera que estaba yo próximo á acep
tar el imperio. 

"Después me dejó que anduviese en libertad por 
la ciudad, esperando de mi honorabilidad que no lo 
comprometiese con mi fuga. 

"Estas consideraciones para conmiJ;?o costaron ca
ro al teniente 8chizmandia, pues cuando volvió de su 
expeclkión el Conde Thum, le hizo fuerte extraña
miento y lo puso en arresto porque había relajado mi 
prisión. 

"Al ocupar la plaza de México el 21 de .J1mio de 
1867, encontré entre los prisioneros húngaros que to• 
mé al enemigo, al Teniente Schizmandia, que había 
ascendido ya á mayor. Lo puse, desde luego, en liber
tad, y él aproverhó mi amistad personal para conse
guir muchos favores y consideraciones para todoi.;i sus 
compatriotas que estaban á las órdenes del Príncipe 
Carlos de I{evenhuler y el Coronel Alfonso de Kodo
lich, que habían caído prisioneros, hasta que al fin 
permití á todos que regreRaran á su país á bordo de 
la fragata austriaca ":N"ovara," <Jne había venido á 
Veracruz para eomlucir á Maximiliano. 

"El mal éxito que el Conde<leTumhabía alranzado 
en su campaña de la sierra de Puebla le tenia de mal 
humor. Al dia siguiente de su arribo á Puebla, vino 
á la prisión y me llamó al salón de la corte marcial. 
que estaba en el mismo edificio, y alli me previno, con 
maneras bastante clura1-1, que firmara una l·arta, pre
viamente esc·rita. en que ordenara yo al General D. 
Juan Francisco Lúcas, que no fusilara á los jefes y 
oftciales traidores que tenía prisioneroR, porque el go
bierno imperial se proponía canjearlos por algunos 
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de mi compañeros de prisión y que yo podía ser uno 
de los canjeados. 

"Manifesté al Conde de Thum que no podía firmar 
semejante carta, y que la firma le sería perfectamen
te inútil, porque en mi calidad de prisionero no po
día dar órdenes, ni el General Lucas estaba obligado 
á obedecerlas. 

"En respuesta me expuso, en son de reproche, que 
era raro que no quisiera firmar una carta semejan
te, cuando había firmado en la prisión y remitido al 
General D. Luis Pérez Figueroa, su despacho de gene
ral ; lo cual era cierto y no lo negué. 

"El Conde de Thum me dijo entont,-es que nunca se 
había figurado que después de nueve meses de pri
sión, estuviera tan insolente, y que el Barón de Schiz
mandia pudo haber causado un grave perjuicio algo
bierno imperial, si yo me hubiera evadido, aprove
chándome de sus favores. 

"Contesté al Conde, que mejor que él conocía el 
Barón el carácter de los dignos oficiales mexicanos, 
pues que él nunca los habia tenido cerca y los juzga
ba por el carácter de los traidores, que no se les pa
recían, y que las garantías que el Barón de Schiz
mandia babia tomado para mi seguridad eran inque
brantables entre hombres de honor. 

"Ese mismo día entró el Conde de Thum á la pri
sión y ordenó la clausura ele nuestras ventanas, de
jando sin luz las celdas de los prisioneros. Aumentó 
el servicio de centinelas de día y de noche, disponien
do que éstos entraran á toda hora en las celdas al ha
cer su vigilancia, ó se estacionaran en alguna de ellas, 
á su arbitrio. 

"Sobre mí, especialmente, descargó el General 
Thum sus iras, y eso me hizo resolverme á abreviar 
la realización de una evasión que preparé para el 15 
de Septiembre, día de mi cumpleaños, pero coinci
diendo esa fecha con el aniversario de la indepen
dencia, no pude realizar mi propósito la noche de tal 
dia, porque estaban muy iluminadas las calles de 
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Puebla, en virtud de la festividad rfri<'a que se cele
braba, y la aplaeé para el día 20. 

"Había yo c·omprado caballos y monturas, que con 
uu c-riaclo tenía preparados ocultamente en una casa. 

"1'Jl Teniente Coronel n. Guillermo Palomino y 
el Mayor D .. Juan ele la Luz Enríquez, mis únicos con
fidentes entre mii;; eompañeros ele prisión, invitarou 
á jugar naipe. , la noc-he en que me evadí, á nuestros 
demás e-amaradas, para tenerlos distraídos y juntos 
y evitar así que ancluvieran por los eorreclores y pu
dieran apercibirse de lo que pasaba. 

''En la tarde del día 20, había yo añadido y envuel
to, en forma de esfera, tres reatas que me proponía 
usar en mi eYasión, dejándome otra en mi ¡.¡aco ele 
equipaje y uua daga perfeetamente aguzada y afila
da, como únka arma de que pude allí di~poner. 

"Despu~s del toque ele silencio, me fui á un sa
lón destechado, en donde la entrada ~· salida de los 
prisioneros no l1amaba la atención ele los centinelas, 
porque estaha destinado á usos comunes de los mis
mos. Llevé- conmigo las rea tas envueltas en un lienzo 
gris, y una vez eerdorado de que no habia otra perso
na en el lngnr, ]a arrojé- á la azotea, y con la otra 
reata que me quedaba, hu•(, un C'anal ele piedra que 
me paredó muy fuerte, lo que hice con dificultad, por
que no podía distinguir bien el canal, dado que no 
bahía más luz que la de algunas el-ltrellas ele una no
C'he muy oh~eura. ~Ie eerdoré de la resistenda d~ 
iHJnel punto de npO)'O, ~ r luego subí por la cuerda á 
Ja azotea. Quit(• Ja euerda que me había senido para 
snhir y reC'ogí las tres que había tirado de antemano. 

")Ii mar('ha por la azotea para la esquina ele San 
Hoque, ))Unto esc-ogido por mí para el des<·enso, era 
mu~· pe1igl'Oi-;o, porque en lH azotea del templo, que do 
miualm t0<la la del C'onvento, Jiabía un clestaeamento 
y un <"entiJ1p]a, q1w tenían por objeto vigilarnos <leR
<lP la altura. 

,. Yo re<'orrí en la azotea una parte muy sinuosa, 
¡mes C'ada una de las celdas tenía una bóveda semi
e8férira, lo mhnno que los espacios de los corredores 
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comprendidos entre cada arco. Así es que, desJizán. 
dome entre esas medias esferas, ya arrastrándome 
por sus_ca\idades, caminaba necesariamente en direc
ción al centinela, buscando el punto por donde debía 
efectuar el descenso. 

"La marcha diagonal, que era la más corta y más 
lejana del rentineJa, no podía ser sino aérea, á trav{>!!J 
del patio. 

''Tenía muy á menudo que suspender mi avance, y 
explorar con el tacto el terreno por donde habría de 
pasar, porque había sobre las azoteas muchos peda
zos de vidrio que hacían ruido al tocarlos; además, 
eran muy frecuentes los relámpagos, á cuya luz podfa 
ser descubierto. 

"Llegué, por fin, al muro del templo; y como aJli 
ya no podía verme el centinela, sino inclinándose mu
cho, seguí de pie y me dirigí á asomarme á una venta
na muy elevada que daba á la guardia de prevenrión, 
con objeto de observar · si había alguna alarma. Co
rrí aUí un gran peligro, porque el piso era inclinado 
y estaba muy resbaladizo, en virtud de la humedad 
producida por las lluvias frecuentes; y sin poderlo 
remediar, se me fueron los pies hasta los cristales, 
que eran poco resistentes, habiendo estado á punto 
d~ rodar al precipicio. 

''Para Hegar á la esquina de la calle de San Ro
que, por donde me había propuesto descender, era 
ueresario atravesar por una parte del convento que 
servía de rasa al capellán, quien tenía el anteceden
te de haber denunciado poco antes, ante la corte mar
cia], á los presos políticos que habían hecho una ho
radación que fué á dar á su casa, en virtud de cuya 
clenun<·ia fueron fusilados al día siguiente. 

Bajé á la azotehuela de la casa del capellán, en 
momentos en que entraba un joven que vivía en ella~ 
y que probablemente venia del teatro, pues estaba 
alegre y tarareando una pieza. Esperé que se :pietiern 
á su habitación, y á poco salió con una vela encendida 
y atravesó por el lugar donde yo estaba. Me escondí 
para que no me viera á su paso y esperé á que regre-
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sara, lo cual hizo pa,mclos algunos minutos, que me 
parecieron largos en aquellas circunstancias. Cuando 
considerr que hahía tiempo para que se hubiera acos
tado y acaso dormido, ascendí á la azotea frontera del 
convento, por el lado del lote opuesto al que me 
habia !ólervido para bajar ~· seguí mi camino por ella 
á la anl1elada esquina de San Roque, .á la tual llegul> 
al fin. 

''Hay en tal esquina una estátua de piedra de San 
Yieente f.,errer, que era la que yo me proponía usar co
mo apoyo para fijar mi cuerda. El santo oscilaba mu
cho al totarlo, pero pensé que tendría probablemente · 
una espiga <le hierro que se sostuviera; y así, para 
mayor i,¡eguridad, no fijé la cuerda sino en la piedra 
que servía de pedestal, que era á la vez la angular del 
edifi<'io, y que me pareció madza al probar su esta
bilidad. 

'·.Tnzgué que si descendía inmediatamente de esa 
esquina para la calle, podía ser Yisto por algún tran
seunte, en el atto de descolgarme por la cuerda; y por 
ese motivo me propuse bajarme previamente hacia un 
lote que estaba cercado solamente, sin saber que ba
bia allí una pocilga de cerdos. Sobre ellos cae fatal
mente mi daga, que se desprendió de mi cintura con 
el roce que efe<·tuaba ele eRpalcla sol1re la pared al 
descolgarme, ayudada por la cuerda; y aquellos ani
males, tal vez herido alguno, armaron un ruido tal, 
que podía clescuhrírseme si á lguien 0<·urria con mo
tivo del escándalo que hadan. 

''Ü<'nltándome al bajar, hube de dejar que se apa
ciguaran un tanto, y ya para brincar á la calle, subí 
á la <·ena que de ella me separaha; mas tuve que re
troceder repentinamente, por<1ue en esos momentos 
pasaba el gendarme haeiendo su ronda y examinando 
las <·erra<h1rns de las puertas. Cuando se retiró dirho 
gendarme, salí á la Yía, y respir~ ron libertad. 

•'~mloroso y agitado por la fatiga, emprendí vio
lentamente mi marC'ha para la casa donde tenia mis 
raballos, mi crido y el guia, y pude, siu más tropiezo 
llegar á ella. 
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"Una vez en mi rasa, donde me esperaba ya el 
guia, todos nos armamos de pistolas, montamos á ca
ballo, y después de esquivar el enfflentro de una pa
trulla de raha1leria, salimm1 por la garita de Teoti
huacán. Estaba rasi seguro de que sería detenido en 
dicha garita por los empleados, y me proponia forzar 
el paso; pero afortunadamente no fuéa así, pues el 
portón estaba abierto y se veia luz en las hahitariones 
y amarrado un caballo ensillado en el portal. 

"Al trote atravesamos por alli, y una vez fuera de 
la ciudad y para ganar tiempo, seguimos nuestra 
marcha á todo galope. 

"El Coronel Don Bernardino García debia espe
rarme ron su guerrilla en el Paso de Santa liaría del 
Rio, situado ya en los límites del Estado de Ouerre
ro con el de Puebla; pero como mi evasión no tuvo lu
gar el 1:-i, como yo le había anum·iado, sino basta el 
20, ya Harda no me esperaba. Entre las 8 y las 9 de la 
mañana del 21 de Reptiemhre, llegamos al paso rita
do del rio ~Iixteco, sin ningún incidente notable. f:;a. 
bia que no estaban lejos de allí las f1wrzai,;: imperialis
tas del Coronel Flon, y no al>andoné mi ('aballo ni 
mis armaR; por lo que, mientras mi <·riado y mi guia 
pasahan en las balsas con sus monturas, y los ¡,asa
dores de senic-io lleva han del diestro sus ca hall os en 
pPlo para volver á en~illarlos al otro lado, yo quitan
do 1;1010 el freno pasé á nado, agarrado c·on una mano 
de las ('rines de mi c·aballo y aymlám.lome c·on la otra, 
y esper(• C'n la margen opuesta hasta que estuvieron 
nuevamente em1illados Jm;¡ de mis c·ompañeros de 
viaje. 

"lli temor no era infundado_; clespuéís de al~unas 
millas que recorrimor-1 al galope, Hegamor-1 al pueblo 
de Coayuea, donde hallía una fiesta,~~ donde supm1e 
!tue, con ese motivo, lia hrf a algunos homhreR <le la 
guel'rilla de fhtrría. <1on objeto <le aYeriguarlo, man
dé al gufa al centro del puehlo, mientras yo y mi mozo 
lo Jlasamos por los suburbios, para juntarnos los tres 
y Yolwir á. tomar el camino del otro lado. 

"En ese rodeo me encontré con el alcalde del pue-
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blo, á quien conocí por el bastón que llevaba, y me 
pareció inconveniente pasar sin decirle algo que ale
jara toda sospecha. En la corta conversación que tu
ve con él, le hice entender que era un comerciante que 
iba á la rosta á comprar ganado. Pero el hombre 
aquel me conoció, me felicitó con efusión por encon
trarme lihre, y me ofreció sus servicios. Me hizo mu
chas irn-1tancias para que pasara un día en el pueblo, 
creyendo que estaría enteramente seguro

1 
pues me 

protestaba que no tendría riesgo alguno. Resistí á 
sus ofertas y seguí la marcha. Apenas había dado 
unos cuantos pasos, cuando empecé á oir un tiroteo 
mny nutrido que de pronto me pareció podría prove
nir de fuegos de artificio, pero no tardé en percibir 
silbidos de hala:-1. Entonces me dirigí rápidamente so
bre una colina, separándome del camino que debía
mos nevar, siguiendo á campo trclYiesa. 

•'Desde la colina pude ver que, en efec-to, se trata
ba de un (•ombate eu el centro del pueblo, y ron más 
razón apresuré mi marcha. A pocos momentos m¡ al
canzó el guía, pues tanto él como yo conocíamos bien 
el terreno, ~- me informó que un escuadrón de Flon 
había caído de improviso á la población, con objeto 
de sorprender á los guerrilleros de García. que supo
nía habrían concurrido á la :fie~ta, como en efecto con
currieron. 

"Seguimos, sin ser molestados, hasta el rancho de 
Har<'ía, qne distaba de nllí unas quinC'e ó veinte mi
llas." 


